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La  Palabra  de  Dios 

 

Sé la roca de mi refugio, Señor. 
 

� A ti, Señor, me acojo; 
no quede yo nunca defraudado; 
tú, que eres justo, ponme a salvo, 
inclina tu oído hacia mí; 
ven aprisa a librarme. 
 

� Sé la roca de mi refugio, 
un baluarte donde me salve, 
tú que eres mi roca y mi baluarte; 
por tu nombre dirígeme y guíame. 
 

� Haz brillar tu rostro sobre tu siervo, 
sálvame por tu misericordia. 
Sed fuertes y valientes de corazón, 
los que esperáis en el Señor. 

 

 Moisés habló al pueblo, diciendo: 
 <<Meteos estas palabras mías en el corazón y en el 
alma, atadlas a la muñeca como un signo, ponedlas de 
señal en vuestra frente. Mirad: Hoy os pongo delante 
bendición y maldición; la bendición, si escucháis los 
preceptos del Señor, vuestro Dios, que yo os mando 
hoy; la maldición, si no escucháis los preceptos del Se-
ñor, vuestro Dios, y os desviáis del camino que hoy os 
marco, yendo detrás de dioses extranjeros, que no 
habíais conocido. Pondréis por obra todos los manda-
tos y decretos que yo os promulgo hoy.>> 

 

 Hermanos: 
 Ahora, la justicia de Dios, atestiguada por la Ley y 
los profetas, se ha manifestado independientemente de 
la Ley. Por la fe en Jesucristo viene la justicia de Dios a 
todos los que creen, sin distinción alguna.  
 Pues todos pecaron y todos están privados de la 
gloria de Dios, y son justificados gratuitamente por su 
gracia, mediante la redención de Cristo Jesús, a quien 
Dios constituyó sacrificio de propiciación mediante la fe 
en su sangre. Sostenemos, pues, que el hombre es 
justificado por la fe, sin las obras de la Ley. 

– ALELUYA ! YO SOY LA VID, VOSOTROS LOS SARMIENTOS –
DICE EL SEÑOR-; EL QUE PERMANECE EN M¸ Y YO EN ÉL, ÉSE 

DA FRUTO ABUNDANTE. 

     SALMO 30 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN MATEO 7, 21-27 
 

E n aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
<<No todo el que me dice "Señor, Señor" entrará 

en el reino de los cielos, sino el que cumple la voluntad 
de mi Padre que está en el cielo. Aquel día, muchos 
dirán: "Señor, Señor, ¿no hemos profetizado en tu 
nombre, y en tu nombre echado demonios, y no hemos 
hecho en tu nombre muchos milagros?" 
Yo entonces les declararé: "Nunca os he conocido. 
Alejaos de mí, malvados." 

El que escucha estas pala-
bras mías y las pone en 
práctica se parece a aquel 
hombre prudente que edi-
ficó su casa sobre roca. 
Cayó la lluvia, se salieron 
los ríos, soplaron los vien-
tos y descargaron contra 
la casa; pero no se hundió, 
porque estaba cimentada 
sobre roca. 
El que escucha estas pala-
bras mías y no las pone en 

práctica se parece a aquel hombre necio que edificó su 
casa sobre arena. Cayó la lluvia, se salieron los ríos, 
soplaron los vientos y rompieron contra la casa, y se 
hundió totalmente.>> 
 
 

LECTURA DEL LIBRO DEL DEUTERONOMIO 11, 18. 26-28 � LECTURA DE LA CARTA DE SAN PABLO A LOS ROMANOS 3, 21-25A. 28 � 

No todo el que me dice 

"Señor, Señor"  

entrará en el reino de 

los cielos, sino el que 

cumple la voluntad  

de mi Padre  

que está en el cielo 
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¡ Sagrado Corazón de Jesús 
en vos confío ! 

 

C uenta la leyenda que un ermitaño, en oración, oyó claramente la voz de Dios: le invitaba a acudir a un encuentro especial con El. La cita era para el atardecer del día siguiente en lo más alto de una montaña lejana. Temprano se puso en camino; necesitaba to-
do el día para llegar al monte y subirlo; ante todo, quería llegar puntual a la importante entrevista. Atravesando un valle se encontró a 
varios campesinos ocupados en intentar controlar y apagar un incendio declarado en el bosque cercano y que amenazaba las cosechas 
y hasta las propias casas de los habitantes. Reclamaron su ayuda porque todos los brazos eran pocos. El ermitaño sintió la angustia de 
la situación y el no poder detenerse a ayudarles. No debía llegar tarde a la cita y, menos aún, faltar a ella. Así que con una oración para 
que el Señor los socorriera apresuró el paso, ya que había de dar un rodeo a causa del fuego. Tras difícil subida, llegó a lo alto de la 
montaña, jadeante por la fatiga y la emoción. El sol comenzaba a ponerse; llegaba puntual, por lo que dio gracias al cielo en su corazón.  
Miró en todas las direcciones. El Señor no aparecía por ninguna parte. Por fin descubrió visible sobre una roca algo escrito. Leyó: 
«Dispénsame; estoy ocupado ayudando a los que apagan el incendio».  
 Entonces el ermitaño comprendió dónde debía encontrarse con Dios. A Dios lo encontramos en el prójimo. Y ante el prójimo pode-
mos adoptar cuatro actitudes: primera actitud, la de ver en él a un enemigo; segunda actitud, la de ver en él sólo un objeto en el que pue-
do encontrar placer u otras ventajas materiales, y si no me sirve para eso lo tiro como se tira un trapo. Y algunos a esto le llaman amor. 
Tercera actitud, la de verlo con indiferencia, ni para bien ni para mal. Cuarta actitud es la actitud de servicio. Son los que tienen la actitud 
de servicio al prójimo y no los que dicen «Señor, Señor» los que entrarán en el reino de los cielos, porque ellos cumplen la voluntad de 
Dios.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

San Francisco Caracciolo 
4 de junio 

 Nació en Italia en 1563. A los veinte años 
los médicos le diagnosticaron lepra. En ta-
les circunstancias hace voto de abrazar el 
estado religioso si un milagro le devolvía la 
salud. Y curó. Marchó a Nápoles para estu-
diar teología y en 1587 recibió el sacerdo-
cio.  
 Fue fundador de la Orden de los Clérigos 
Regulares Menores. Se distinguió por su 
caridad hacia los más necesitados, una ar-
diente piedad y una especial devoción por 
el Santísimo Sacramento. Puso todo su em-
peño en aumentar en las almas esta devo-
ción que le era tan querida, y estableció en 
su Orden la adoración perpetua.  
 Murió el 4 de junio de 1608, a la edad de 
44 años. 

 
 

Hoy te bendigo, Señor, porque tu palabra es vida.  

Si la escucho y la cumplo  

 seré como casa edificada sobre roca. 

 Seré como árbol junto a la acequia,  

 cuyas hojas nunca se marchitan.  

Tu ley, Señor, es perfecta y es descanso para mi alma. 

Tus mandatos son rectos y alegran mi caminar. 

Tus normas son  luz radiante  para los ojos de mi alma.  

Tus mandamientos son enteramente  justos y razonables, 

 son más preciosos que el oro,  

 más dulces que la miel de un panal.  

Por eso, tu ley es mi alegría y mi herencia.  

Fortalece, Señor, mi corazón  

 para cumplir  siempre tu voluntad.  

Amén.  

 ORACIÓN   
 

 Cáritas es el organismo oficial de la iglesia que, a través de 
la expresión concreta del amor de Dios a los hombres y mujeres, 
tiene encomendada la labor de realizar y promover la acción ca-
ritativa y social especialmente con aquellas personas más nece-
sitadas. Esta misión se desarrolla mediante la coordinación, la 
ayuda y la animación al compromiso activo de personas, comu-
nidades y grupos de voluntariado siempre desde el respeto pro-
fundo a la persona y la búsqueda constante de la justicia e igual-
dad. Así pues, Cáritas intenta incidir en las causas que generan 
pobreza mediante el trabajo cercano a las personas afectadas y 
desde una doble vertiente:  
 Asistencial, cubriendo las necesidades básicas de las per-
sonas, cuando es preciso.  
 Y Promocional, capacitando y formando a la persona para 
que pueda valerse por sí misma. 
 La colecta del pasado domingo, día de Corpus, estaba des-
tinada íntegramente a Cáritas Diocesana y fue de 1500 €. Las 
colectas de los primeros domingos, sin embargo, se entrega el 
40% a Cáritas Parroquial, un 40% a Cáritas Arciprestal y el 20% 
restante a Cáritas Diocesana.  
 A todos, gracias por su colaboración. 

1ER DOMINGO, DÍA DE CÁRITAS    

L ���� A PALABRA DE CADA DÍA 
 

���� Lunes, 2: Agarraron al hijo querido, lo mataron 
y lo arrojaron fuera de la viña � 2 Pedro 1,1-7 
� Salmo 90 � Marcos 12, 1-12 
    

���� Martes, 3: Lo que es del César al César, y lo que 
es de Dios a Dios � 2 Pedro 3, 12-15a.17-18 
� Salmo 89 � Marcos 12, 13-17 
    

���� Miércoles, 4: No es Dios de muertos, 
sino de vivos � 2 Timoteo 1,1-3. 6-12 
� Salmo 122 � Marcos 12, 18-27 
    

���� Jueves, 5: Éste es el primer manda-
miento � 2 Timoteo 2, 8-15 
� Salmo 24 � Marcos 12, 28b-34    

���� Viernes, 6: œCómo dicen que el Mesías 
es hijo de David? � 2 Timoteo 3, 10-17 
� Salmo 118 � Marcos 12, 35-37 
    

���� Sábado, 7: Esa pobre viuda ha echado 
más que nadie � 2 Timoteo 4, 1-8 
� Salmo 70 � Marcos 12, 38-44 

JUNIO 
mes dedicado al 

SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS 


